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			EL LABERINTO DE ESPEJOS 




			 




			Desde fuera, el laberinto parecía una rosa. Desde dentro, un caleidoscopio. 




			Gunnir despertó de pronto en aquella habitación sin saber cómo había llegado a ella. Lo último que recordaba era aquel carromato en el que los habían encerrado a Kyle y a él para llevarlos al castillo. No, a La Duna, se corrigió. A la cárcel para circenses. Pero después los habían separado... 




			Sí, ahora lo recordaba: el carruaje se había detenido en mitad de un camino y unos hombres habían entrado para arrastrarlo fuera y meterlo en un segundo carro que se había alejado en dirección contraria. 




			El chico había gritado con todas sus fuerzas, suplicando que alguien le explicara qué estaba ocurriendo. Pero entonces había comenzado a oír la voz de un hombre tarareando una canción desde el pescante del cochero y al instante siguiente Gunnir había caído inconsciente sobre las tablas del suelo... hasta ese momento, en que acababa de despertar. 
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			La luz de la extraña sala parecía proceder de todas partes y de ninguna al mismo tiempo, y había un centenar de ojos observándolo: los suyos, reflejados en decenas de espejos que colgaban del techo abovedado y de las paredes, que a su vez también eran espejos. 




			Los había grandes como elefantes y diminutos como bolsas de té; espejos que alargaban su silueta hasta hacerle parecer una rama de bambú y otros que le deformaban tanto el cuerpo que parecía un inmenso tonel con cara. Pero también los había que lo mostraban del revés, como si estuviera colgando del techo, o de espaldas; o riendo, llorando o contemplando el techo cuando él, en realidad, no estaba moviendo ni un solo músculo. 


			

			Y aunque lo intentó con todas sus fuerzas, el miedo lo superó y Gunnir comenzó a llorar. Eran lágrimas de incomprensión y de miedo. También de rabia. ¿Qué era ese lugar? ¿Quién lo había llevado allí? En ese instante recordó lo que había visto en la corte cuando él y Kyle fueron a actuar: a Cairo Delacoi rejuvenecido y convertido en el mago del rey. ¿Acaso...? 




			—¿Has sido tú? —preguntó al aire—. ¡Cairo! ¿Tú me has traído aquí? ¡¿Y mis amigos?! ¿Kyle? ¡¿Lavelle?! —exclamó. 




			—No están, hijo. 




			Gunnir dio un respingo y se volvió con los puños en alto al oír aquella voz. 




			Tras él había surgido una sombra tan oscura como la noche, con una sonrisa triste que imitaba la luna. 




			Álaroth se deslizó a su alrededor como una serpiente que estuviera cercando a su presa. En lugar de pies, el demonio tenía una larga cola de humo que sumió en penumbra todo el cuarto a pesar de que los espejos no captaban su reflejo. 
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			—¿D-dónde estoy? —preguntó Gunnir, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. Estaba tan confundido que no le importaba que la criatura lo viera llorar. 




			Álaroth se alzó en el aire, como si el humo lo propulsara hacia el techo, y desde lo alto, dijo: 




			—Parece un laberinto. 




			—¿Un laberinto? —repitió el chico, poniéndose en pie. Las decenas de Gunnires que había a su alrededor lo imitaron. Incluso los que parecían aburridos o molestos. 




			—Sí, de espejos —aclaró el demonio, y descendió de nuevo hasta la altura del chico. 






			—¿Y quién me ha traído hasta aquí? 




			Álaroth negó en silencio. El final de la cola de humo terminaba en el interior de la chistera que había en el suelo. Gunnir se agachó para recogerla y, mientras la acariciaba, dijo: 




			—Deseo que me saques de aquí. 




			Álaroth cerró los ojos, que parecían dos ascuas, y negó despacio. Sus cuernos también dejaban una estela negra cuando se movían. 
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			—Me temo que no puedo, Gunnir. La magia que protege este lugar es muy poderosa. 




			—¿Más que tú? —se revolvió el chico, enfadado. 




			—Sí, más que yo. Parece hecha por demonios de otra clase. No obstante... 




			—¿Qué? 




			—Podría ayudarte a resolver este inmenso acertijo. 




			—¿Quieres decir... a encontrar la salida? 




			La criatura asintió. 




			—No será fácil. Pero podemos intentarlo. 




			—¿Y si no hay salida? Puede que los que me han metido aquí quieran tenerme encerrado... para siempre —concluyó con un hilo de voz. 




			—Entonces ¿prefieres esperar? ¿Dejar que pase el tiempo hasta quién sabe cuándo sin intentarlo siquiera? 




			El chico mago aún sentía las mejillas húmedas cuando negó en silencio. 




			—Eso me parecía. 




			Gunnir comenzó a pasearse por la habitación, estudiando su reflejo deformado en los espejos. No había pasillo ni puerta que condujera a otro lugar. Parecía estar encerrado en aquella habitación poligonal sin una pista sobre cómo salir de allí y, por lo que Álaroth le había dicho, ni siquiera gastando uno de sus recuerdos lograría abandonarla. Entonces ¿cómo...? 




			De repente uno de los espejos llamó su atención. Literalmente. Su reflejo en aquel cristal, alargado de cintura para arriba y de piernas achaparradas, le hacía gestos para que se acercara. Gunnir, con la chistera bien sujeta entre las manos, dio unos pasos hacia él y se quedó enfrente, en silencio, hasta que el otro levantó la palma de la mano y la apoyó contra el espejo. Su piel presionó el cristal, no como una imagen, sino como si estuviera aprisionado al otro lado, y la angustia se apoderó de Gunnir. 




			Sin pensarlo ni un instante, el chico también alzó la mano y la pegó al cristal. Antes de que pudiera advertir que la superficie del espejo estaba cálida al tacto, sintió una sacudida desde lo más profundo de su ser y una fuerza invisible lo arrastró al otro lado. 




			No tuvo tiempo ni de gritar. La siguiente bocanada de aire la tomó en mitad de un bosque de altísimos y frondosos árboles. La luz del sol se colaba entre las ramas dibujando hilos dorados en el aire. 




			—¿Estoy fuera? —preguntó el chico en un susurro. 




			—Me temo que no —le contestó el demonio. 




			—Pero entonces ¿qué es este lugar? Aquí no hay espejos... 




			Pero justo cuando pronunciaba esas palabras advirtió que, en realidad, sí los había; que los árboles eran los propios espejos. Como si el bosque estuviera atrapado en el interior de los cristales y al mismo tiempo los cristales formaran parte de las ramas, los troncos y las hojas. Incluso del sol que se filtraba desde las alturas y de la tierra que pisaban. 




			—No es posible... —balbuceó el chico, atónito. 




			Si el demonio pensaba añadir algo, no tuvo ocasión: de pronto, el bramido de un animal salvaje interrumpió los pensamientos del chico. Gunnir se dio la vuelta, aterrado, buscando la procedencia de aquel sonido, y en ese momento advirtió un movimiento entre la maleza. 




			El chico dio un paso atrás. Después otro. Pero cuando iba a dar el tercero, su pie tropezó con una roca, cayó al suelo de espaldas y la chistera rodó por tierra. En ese instante, un osálago pardo surgió de entre los árboles de cristal. Era tan grande y parecía tan fiero, con sus alas membranosas a medio desplegar y las fauces entreabiertas, que Gunnir tardó unos instantes en reconocerlo. 




			—¿L-Lin? ¿Eres tú? —preguntó, asustado. En respuesta, el animal rugió desde lo más profundo de su ser y dejó a la vista los afilados colmillos. 




			—Soy... soy yo, Lin. Gunnir. ¿No me reconoces? 




			Cuando fue a incorporarse, el animal se alzó sobre sus dos patas traseras sin dejar de gruñir y desplegó las alas al completo en actitud amenazadora. 




			—¡Lin, soy yo! 




			Y él sabía que ella era la osálaga que había liberado de Kramontano y con la que tan buenos ratos había pasado. No comprendía cómo había podido crecer tanto en tan poco tiempo, pero la reconocía en su pelaje y en los ojos. A no ser que... ¿cuánto tiempo llevaba allí encerrado? 




			—¿Lin? —preguntó de nuevo, esta vez con voz dudosa. 




			—Gunnir... 




			El chico recordó de pronto la presencia del demonio. 




			—Deberías alejarte muy lentamente de ella —le aconsejó la criatura. Y cuando habló, la osálaga pareció sentir su presencia y lanzó un zarpazo al aire antes de volver a caer sobre sus cuatro patas. 




			Gunnir contuvo la respiración y se alejó del animal. 




			—No... no va a hacerme daño —dijo el chico, más como un deseo que como una convicción. 




			—Ese animal está descontrolado, Gunnir. Prepara un recuerdo. Creo que podré detenerlo. 




			—¡No quiero hacerle daño! —exclamó el chico, y el oso avanzó hacia él dos pasos, olisqueó el aire y volvió a rugir tan cerca de Gunnir que éste pudo ver la profundidad de su garganta. 




			—No voy a hacerle daño. Voy a dormirla, como hacíamos en el pasado. ¿Te acuerdas? Pero necesitaré un recuerdo poderoso. 




			—Lin... —volvió a insistir el chico, mientras se ponía en pie. Pero aquello pareció enfurecer aún más al animal, que se alzó de nuevo sobre las patas traseras y avanzó hacia él. 




			—¡Deprisa, Gunnir! —lo apremió el demonio. 




			—No... —dijo el chico, pero entonces la osálaga lanzó un zarpazo al aire y con una de las garras lo alcanzó en la mejilla—. ¡No! 




			Pero el animal estaba fuera de sí. Y cuando volvió a cargar contra él, en cuestión de un instante, el recuerdo de ver al mago que le había entregado su poder en el castillo saltó de su memoria, y sin que fuera necesario decirlo en voz alta, el demonio intercambió el recuerdo por un hechizo. 




			Cuando la garra estaba a punto de alcanzar el cuello de Gunnir, Lin trastabilló hacia atrás y con un gemido de agotamiento se derrumbó en el suelo, inconsciente, antes de comenzar a esfumarse. 




			El chico abrió los ojos sin saber cuándo los había cerrado para ver desaparecer a la osálaga y sintió el vacío que siempre acompañaba a la entrega de un recuerdo. 




			—No era real —comprendió el chico. 




			—¿Eso crees? El arañazo de tu cara dice lo contrario —apuntó el demonio, y cuando Gunnir se llevó la mano a la mejilla, sus dedos notaron la sangre. 




			—Pe-pero ¿entonces...? 




			—Te lo dije: nos enfrentamos a un demonio mucho más poderoso que yo, Gunnir. Por eso debemos darnos prisa en salir de aquí. 




			El chico se volvió hacia él, molesto, como si el demonio tuviera la culpa de su situación. 




			—¿Por qué estás aquí? —le preguntó—. ¿Por qué no te marchas, tú que puedes? 




			—¿No quieres que te acompañe? 




			—No. Sí —gruñó el chico, intentando aclarar sus ideas en medio del malhumor que le había entrado de pronto—. No es eso... Es que... Eres un demonio. ¿Por qué te molestas en ayudarme? Solo tendrías que volver al Fasbolium y olvidarte de mí. 




			La criatura pareció sorprendida. 




			—¿Aún no lo entiendes, Gunnir? Hasta que te conocí mi existencia no había tenido sentido. El Fasbolium es un lugar aterrador, incluso para un demonio. O debería decir, especialmente para los demonios. Por eso hacemos cuanto está en nuestras manos para pasar más tiempo aquí, en vuestro mundo. Aunque sea encerrado en este extraño lugar. Y en mi caso también lo hago porque te considero... mi amigo. Pero si no quieres que esté aquí, lo comprenderé. 




			Y entonces su cola de humo comenzó a replegarse de vuelta a la chistera. 




			—Espera —le pidió Gunnir—. Prefiero... que sigas conmigo. 




			El demonio dibujó una sonrisa en la oscuridad de su rostro. 




			—¿Estás seguro? 




			Al menos tendría con quién hablar, pensó Gunnir. Y siempre sería más fuerte con Álaroth que solo. Por muchos recuerdos que gastara por el camino, nada sería peor que permanecer encerrado en aquel lugar. 




			—Sí, vamos —dijo el chico, más animado. El laberinto lo estaba poniendo a prueba, pero estaría preparado. 




			Gunnir recogió la chistera del suelo, le sacudió el polvo y se la puso en la cabeza antes de adentrarse en aquel bosque de espejos sin advertir los ojos del mago Éleazer, que observaban cada uno de sus movimientos desde la distancia... 
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			LA DUNA 




			 




			El tiempo para Kyle había dejado de regirse por el sol y la luna. Ahora los faroles de los calabozos de la prisión eran los únicos que ordenaban cuándo debía dormir y cuándo mantenerse despierto. Eso y las voces de los alguaciles y del resto de los prisioneros circenses que se colaban entre las grietas de las piedras. 




			Lo habían separado de Gunnir en mitad de un camino antes de seguir hacia el oeste y atravesar un desierto que a él le pareció infinito. El calor que había sufrido hasta que llegaron a la prisión había acabado con sus fuerzas, y ni siquiera las cantimploras de agua que se había tragado para no morir deshidratado le habían permitido mantenerse en pie cuando lo sacaron a rastras y lo llevaron hasta su celda compartida. 




			La Duna era un lugar oscuro, frío y siniestro y, aparentemente, enorme. Tanto que aún no era capaz de hacerse una idea de su extensión total. Apenas les daban oportunidades para abandonar las celdas: la comida la servían por una rendija en la puerta del calabozo que compartía con otros dos compañeros y solo cuando el alguacil lo ordenaba, alguien entraba, le ponía una camisa de fuerza y lo sacaba a rastras de allí. A veces, para interrogarlo, otras para que pudiera lavarse en una rudimentaria ducha mientras el médico de la cárcel comprobaba que no se hubiera roto ningún hueso durante el cautiverio o tuviera los dientes bien. 




			No había nada peor que sufrir una infección de boca allí dentro, según había oído Kyle en la primera revisión. Algunos presos habían acabado desdentados o incluso muertos de hambre por no haber avisado a tiempo y no haber podido masticar y tragar la comida. 




			No, La Duna era el lugar más inhóspito que Kyle podía imaginar. Parecía el nido en el que nacían las pesadillas, en especial las de los circenses. Su celda, por ejemplo, tenía las paredes y el techo esféricos: era como si estuvieran encerrados en el interior de una burbuja de piedra y cemento. Y las paredes estaban tan bien pulidas que no existía ni una sola imperfección sobre la que pudieran apoyar los pies o las manos para intentar realizar la más simple de las acrobacias. El ambiente era pesado por culpa del calor del exterior y porque apenas corría el aire, y el suelo estaba cubierto de una espesa capa de magnesio: el que se desprendía de la piel de sus palmas y de la de los otros presos con los que compartía celda. 




			—Y da gracias de no ser un payaso... —comentó Tusk, uno de los trapecistas que también permanecían prisioneros allí. 




			Se trataba de un hombre de piel negra, mayor, con la cabeza completamente rapada y los brazos cubiertos de tatuajes de un blanco tan resplandeciente como su sonrisa, ninguno perteneciente a una compañía. 




			—O un mago —añadió el tercero. Un tipo bajo y delgado con la nariz aguileña que se hacía llamar Aguja. 




			—¿Por qué? —les preguntó Kyle. 




			—A los primeros los obligan a presenciar todo tipo de atrocidades para que se les quiten las ganas de reír. 




			—Ya sabes que la risa de un payaso puede llegar a ser muy poderosa, ¿no? 




			Kyle asintió, aunque los pocos payasos que había conocido en su vida jamás habían utilizado su don para hacer daño a nadie. 




			—Y los segundos tienen demasiado poder como para dejarlos sueltos. Por eso los tienen siempre vigilados y encadenados a la pared... 




			—Y desnudos, no lo olvides —añadió Aguja, que al ver la cara de extrañeza del chico, explicó—: los magos utilizan bolsillos o gorros o incluso anillos y pulseras encantados para hablar con los demonios. 




			—Magia negra —se quejó Tusk, escupiendo al suelo como para espantar a los malos augurios—. Suerte que ya casi no quedan. 




			—Claro... —masculló el chico, acongojado de pronto por el recuerdo de sus amigos. 




			¿Dónde estarían Lavelle y Gunnir ahora? Aunque deseaba con todas sus fuerzas volver a reunirse pronto con ellos, esperaba que se encontraran lo más lejos posible de aquel lugar tan horrible. 




			—A nosotros, con no dejarnos pegar saltos les parece suficiente. Y no nos vamos a quejar, ¿verdad, Tusk? 




			—Ya lo creo, amigo. 




			Los dos trapecistas habían adoptado a Kyle como a un hermano pequeño y se habían encargado de explicarle el funcionamiento de la prisión los primeros días para que no tuviera tanto miedo a lo desconocido. Durante aquellas conversaciones se enteró de que a Tusk lo habían encerrado allí por intentar liberar a una manada de crías de caballante. Aguja, por otro lado, había terminado allí por culpa de un noble de Cadalso. 




			—Su hija y yo nos enamoramos, y cometimos el error de hacerlo público. Así que cuando el hombre se enteró, no se le ocurrió otra cosa que inventarse que yo les había robado todas las joyas y la cubertería de plata una noche en la que, por cierto, estaba en una taberna celebrando el cumpleaños de un amigo. Pero ¿crees que alguien me escuchó? No, señor. Era circense, por lo tanto tenía que ser culpable. Y así acabé con mi trasero entre estas malditas paredes. 




			¿Cuántas historias como aquella habría en la prisión?, se preguntó Kyle antes de que fueran los otros trapecistas los que quisieran saber cómo alguien tan joven había terminado allí. 




			—Pues... hubo unas revueltas en Cadalso y... 




			No era solo el recuerdo de la tragedia lo que le impedía hablar, era también el miedo a que ellos corrieran peligro si les contaba lo que de verdad había sucedido. Demasiada gente había sufrido ya por culpa de los traidores como para sumar más víctimas inocentes a la lista. 




			—Y las revueltas me pillaron en medio —concluyó el chico—. Supongo que estaba en el lugar y el momento equivocados. 




			—Suele pasar, amigo —afirmó Aguja, palmeándole el hombro—. Pero no te aflijas. Estos hijos de polloburro nos liberarán tarde o temprano. Lo importante es que no dejes que te destrocen, ¿entendido? 




			Lo que peor llevaba, sin duda, era el hecho de no poder saltar. De no poder columpiarse de ningún lado ni sentir el viento en su rostro cuando surcaba el cielo. Era como si algo dentro de él se estuviera marchitando con cada minuto que pasaba sin realizar alguna acrobacia. Supuso que aquella era la principal función de La Duna, y aunque por eso intentaba que no lo afectara tanto, cada mañana, cuando los faroles se encendían y un nuevo día daba comienzo, se sentía más enfermo por dentro. 




			Éleazer les había hablado de la circensia en el pasado. De cómo los aplausos rompían el velo que separaba su mundo del Fasbolium para que los artistas pudieran llevar a cabo grandes prodigios. Allí no había espectadores ni tampoco aplausos y, como flores a las que no se regaba, los circenses de La Duna se iban marchitando poco a poco hasta olvidar quiénes eran realmente. 




			—¡Hora de ir al lavabo! 




			La voz resonó al otro lado de la puerta de hierro antes de que se corriese la placa del ventanuco y un ojo se asomara a través de él. 




			—Tú, enano, ponles las camisas a los otros dos y después pégate a la pared del fondo. Vamos, ¡deprisa! 




			El hombre dejó caer por la abertura un barullo de telas y hebillas que tintinearon contra el suelo de piedra y aguardó sin apartar los ojos de ellos. 
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			Los acróbatas obedecieron. Kyle recogió las prendas y después ayudó a Aguja a ponerse la primera. Era como una camisa corriente, solo que se ponía al revés, con lo que sería la parte cerrada por delante y los botones hacia atrás, con unas largas mangas que se envolvían alrededor del cuerpo y terminaban atadas a la espalda. 




			Una vez que hubo repetido el proceso con Tusk y los dos acróbatas mayores se encontraron inmovilizados de cintura para arriba, Kyle se pegó a la pared y esperó a que el alguacil, acompañado de otro guardia, entrara en la celda y le colocara su propia camisa de fuerza. 




			—Listos. Ahora, caminad. 




			Los pasillos de La Duna eran zigzagueantes y de techos bajos. Tanto que incluso los alguaciles debían ir con la cabeza inclinada para cruzarlos. Aquello tenía una razón de ser, como le explicaron a Kyle: era mucho más fácil atrapar a cualquier prisionero circense si no tenía espacio para correr ni saltar. 




			Los llevaron hasta los aseos de la prisión y allí los guardias pasaron el relevo a sus compañeros. 




			—Tenéis cinco minutos —les advirtieron, mientras le quitaban la camisa de fuerza a Tusk y lo empujaban dentro del primer habitáculo y cerraban la verja. 




			En el interior había una bañera de patas altas, sucia y oxidada, y una pastilla de jabón a punto de consumirse. 




			Lo mismo hicieron con Kyle y con Aguja en los aseos contiguos. Una vez solo, el chico se desvistió por completo y se metió en el agua helada. Aquello era una tortura, pero aun así se obligó a meter todo el cuerpo y a frotar con ahínco la suciedad acumulada en su piel. 




			Había más de una razón por la que el agua estaba así de fría, como también le contaron sus compañeros de celda. Al estar la prisión rodeada de un infernal desierto, los alguaciles temían que si permitían a los circenses bañarse en agua caliente podrían llegar a pensar que serían capaces de soportar las altas temperaturas del exterior si decidían escapar. 




			El alguacil pegó un grito desde fuera para avisarles de que se había acabado el tiempo. Kyle aprovechó los últimos segundos para frotarse con más ahínco y después utilizar la palangana que había en una esquina para limpiarse los dientes. 




			La puerta se abrió en ese momento y Kyle salió al pasillo para que le pusieran la camisa de fuerza. Pero justo en aquel instante, Tusk, en el baño de al lado, le dio un puñetazo en la nariz a uno de los alguaciles que intentaba maniatarlo y después salió corriendo. 




			—¡Atrapadlo! —gritó el que estaba con Kyle. 




			—¡¿Qué está haciendo?! —exclamó Aguja—. ¡Tusk, no seas idiota! 




			Pero el acróbata había echado a correr hacia el cruce de pasillos que había en la distancia y en el que se encontraba uno de los pocos ventanucos a través del cual se colaban los rayos del sol. 




			De un salto, el acróbata se encaramó a la pared de piedra y comenzó a trepar a toda velocidad. ¿Cómo pensaba escapar por allí?, se preguntó Kyle. 




			—¡Bajadlo de ahí! ¡Que no escape! —ordenó el guardia que estaba con Kyle. 




			Todos los alguaciles sacaron sus ballestas, pero el tipo parecía tener ojos en la nuca y esquivó todas las flechas hasta llegar arriba. Lo que hizo a continuación dejó a Kyle atónito. De pronto, sus huesos comenzaron a deformarse como si fueran de goma mientras se colaba entre las rendijas de los barrotes. ¡Debía de tener sangre de contorsionista! 




			—Malditos patanes... —masculló el guardia junto a Kyle, enfurecido y apuntando él mismo al circense. 




			El disparo resonó como los demás y Tusk se volvió un instante para comprobar que el proyectil había rebotado en la roca, a tan solo unos centímetros de su cara. 




			—¡¿Qué has hecho, imbécil?! —Los gritos iban dirigidos a Kyle, que en el último segundo había agarrado el brazo del guardia para desviar el tiro. 




			De un codazo, se quitó al chico de encima y volvió a disparar al circense junto a los demás guardias... pero este ya se había esfumado. 




			—¡Maldita sea! —exclamó el guardia—. ¡Salid a buscarlo! ¡Mandad una patrulla ahora mismo! 




			Los hombres a su cargo obedecieron inmediatamente y después el alguacil se volvió hacia Kyle. 




			—¿Te crees un héroe? —le preguntó, y del sopapo que le metió el chico volvió a caer al suelo. Enseguida sintió la sangre en el labio—. ¡Levántate! —le ordenó el hombre, alzándolo por el brazo—. Ahora verás lo que les pasa a los héroes en esta prisión. 




			—¡Dejadlo ir, no es más que un niño! —suplicó Aguja, a su lado. Pero el guardia que lo vigilaba lo hizo callar de un puñetazo en el estómago. 




			Kyle, asustado y sin saber por qué había reaccionado de aquel modo, se dejó arrastrar por pasillos y escaleras en los que no había estado nunca hasta llegar a una inmensa puerta cerrada con varios cerrojos y candados. 




			Los soldados que hacían guardia allí vestían de una manera más elegante que el resto de los alguaciles que había visto hasta entonces. Sin decir una palabra, comenzaron a correr todos los pestillos y abrieron la puerta. Entonces, el alguacil que sujetaba a Kyle lo lanzó con todas sus fuerzas al interior de aquel calabozo y desapareció. 




			Los chasquidos de las cerraduras y los cerrojos resonaron en las profundidades de la celda. Asustado, Kyle intentó que su visión se ajustara lo antes posible a la penumbra que reinaba allí para contemplar el lugar. Pero antes de que aquello sucediera oyó una segunda respiración entrecortada que le confirmó que no estaba solo. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 3  
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			PLAN DE RESCATE 




			 




			Lavelle terminó de releer el cuaderno y volvió a cerrarlo sin comprender nada. Lo había encontrado debajo del camastro de Gunnir dos días después de que se llevaran presos a sus amigos. Tenía las tapas de cuero negro y en su interior había garabateadas un montón de frases que hacían referencia a momentos que el chico mago había vivido en el pasado. Como si fueran recuerdos que no quisiera olvidar... 




			Muchas de aquellas líneas hacían referencia a situaciones que habían vivido juntos, tanto en el orfanato como en Kramontano o Belforea. Hablaba de otros huérfanos, de actuaciones con las compañías y hasta de las comidas y los desayunos que habían tomado según qué día. ¿Para qué? ¿Era un diario? No lo parecía... En él no hablaba de sus sentimientos. ¡Ni siquiera enumeraba todo lo que había hecho cada día o ponía fechas! 




			Y aunque intentaba no pensar en ello, cuantas más vueltas le daba, más nítidamente recordaba las palabras que madame Pécula, la vidente que trabajaba en la pastelería de Cadalso, había dedicado al chico cuando le tocó las manos. 




			«Él... Tus recuerdos por su magia. La oscuridad devora tu luz. No le dejes. No liberes a la criatura del otro lado. No...» 




			Alguien llamó con los nudillos a la puerta. 




			—¿Lavelle? 




			Avery asomó la cabeza por la rendija de la puerta y sonrió al verla allí. Casi con alivio, pensó Lavelle, como si hubiera temido descubrir que se había escapado. 




			—¿Ya está todo listo? —preguntó la chica. 




			—Sí, te estamos esperando. El carromato saldrá dentro de poco. 




			—Bien —contestó ella, guardándose la libreta en uno de los bolsillos de su peto mientras se levantaba. 




			A continuación, se dirigió al escritorio sobre el que reposaba la mochila que había estado preparando desde hacía varios días y se aseguró de llevarlo todo. Avery se le acercó en ese momento. Ya casi no cojeaba. Después de varias semanas de reposo y las posteriores entrenando, por fin volvía a moverse con su agilidad natural. 




			—Saldrá bien —le dijo. Y Lavelle cerró los ojos para que aquellas dos palabras calaran en lo más profundo de su ser. 




			Avery era el único que no tenía ninguna duda respecto al plan; la había apoyado desde el principio y había logrado convencer a Yunna, su hermana, para que los acompañara. Sin él a su lado, la payasa probablemente se habría rendido mucho tiempo atrás. 




			—Saldrá bien —repitió ella—. Tiene que salir bien. ¿Estás seguro de que quieres...? 




			—Sí y mil veces sí. Ya lo sabes —la interrumpió él—. Hasta el final. 




			Todas las mañanas Lavelle se despertaba con el miedo de que Avery le dijera que había cambiado de opinión, que no se veía con fuerzas o valor para adentrarse en La Duna. Pero cada noche se acostaba con la confianza de que no la dejaría sola. 




			Habían pasado más de siete semanas desde que el gobierno del rey Harold se había llevado a Kyle y a Gunnir a la prisión, y desde ese día Lavelle había peleado por convencer a Marlette para que la dejara ir a rescatarlos. Durante días, la mujer no había querido ni oír hablar del tema. Había valorado todas las opciones legales que tenían: hablar con la cámara de los lores, pedir audiencia con el rey..., pero todo había sido en vano. Los circenses se habían convertido en una amenaza clara para el resto de los humanos y ahora ni siquiera los que llevaban viviendo décadas en las ciudades se encontraban a salvo de la ira de los otros. Por eso los querían fuera, bien lejos. 




			El incendio del castillo de Cadalso se había llevado consigo algo más que las almenas de la fortificación. También había acabado con la esperanza de un futuro en el cual humanos y circenses pudieran convivir en paz. En una sola noche, todos los avances que ambas razas habían construido durante años se convirtieron en ceniza y los artistas fueron expulsados de sus hogares. 




			Tan solo los que nunca habían revelado a nadie su naturaleza circense habían podido permanecer en la capital. Por el momento. Ellos y los rebeldes que pensaban luchar por recuperar sus derechos desde las sombras. Los demás habían emigrado a otros pueblos y ciudades más alejados, o habían levantado campamentos en mitad de los caminos y en los valles rogando porque la ira de los espectadores se aplacase pronto. 




			Marlette no estaba nada contenta con el plan que querían llevar a cabo para liberar a sus amigos. Para empezar, ni siquiera podían estar seguros de que Kyle y Gunnir estuvieran allí. ¿Y si los habían llevado a otro lugar? O peor, ¿y si nunca habían llegado? Pero ninguna de aquellas advertencias logró disuadir a Lavelle. Pensaba entrar y haría cuanto hiciera falta por volver a reunirse con ellos. 




			Había una tercera opción. La que veía en los ojos de todos sus compañeros siempre que les hablaba del plan, la única que bajo ninguna circunstancia se atrevía a sopesar: que estuvieran muertos. Que hubieran llegado tarde. Pero no. Ella sabía que estaban vivos y que la necesitaban. Lo sentía en su interior del mismo modo que sentía que la danza formaba parte de ella. Y pronto se lo demostraría a los demás. 
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			—Salgamos —dijo, echándose la mochila a la espalda. 




			—Espera, Lavelle —le pidió Avery. A continuación, se quitó una de las plumas que colgaban de su cabello y se la entregó a la chica—. Te traerá buena suerte. Es de colibronte. 




			Ella acarició con el dedo la pluma azulada, le dio las gracias y se la guardó en uno de los bolsillos del peto. Era la primera vez que sentía algo así por un chico, y en el fondo tenía tantas ganas de pasar cada minuto del día a su lado como miedo de cometer un error. ¿Y si dejaba de gustarle? ¿Y si le parecía demasiado infantil, demasiado niña? 




			Cuando Avery se encontraba cerca, Lavelle se obligaba a parecer más alta, más fuerte, más valiente. Y aunque la mirada del temerario irradiaba una sinceridad absoluta cuando le demostraba su apoyo o su cariño, algo en ella le impedía entregarse por completo a la tranquilidad de sentirse querida y su corazón permanecía siempre alerta. 




			—Eh, estamos juntos en esto —le aseguró el temerario, al interpretar de otro modo su mirada de agobio—. ¿De acuerdo? Y pronto tendrás a Kyle y a Gunnir de vuelta. 




			Era imposible no creerle cuando hablaba con aquella convicción y seguridad. Lavelle asintió, y tras recibir un fugaz e inesperado beso, salieron de la carreta. 




			Habían asentado el precario campamento de Belforea a las afuera del pueblo de Tea. Los habitantes de aquel lugar eran gente humilde, cuya riqueza principal provenía de las minas de alrededor. Las calles del pueblo eran muy estrechas y las casas de piedra. De ese modo, a pesar de lo cerca que se encontraban del desierto, uno podía caminar por allí sin asfixiarse de calor, protegido por las sombras de las construcciones. 




			Con el fin de no levantar sospechas, los circenses habían levantado la única carpa que no había sufrido los desperfectos del fuego para atraer algo de público. Por suerte, todavía no se había extendido hasta allí el odio hacia los circenses y cada tarde acudía un respetable número de asistentes a disfrutar del espectáculo. 




			Eran actuaciones breves, sencillas, pero tampoco cobraban demasiado por ello: lo justo para aguantar hasta que decidieran moverse. Por suerte, Marlette era una vieja amiga del alcalde y, como siempre, su presencia había sido un soplo de alegría para los más jóvenes y también para los adultos, cansados de tanto trabajar. Aun así, el gobernador había destinado parte de su guardia personal a proteger las carretas de los circenses y evitar cualquier altercado que pudiera producirse. 




			Entre actuación y actuación habían ido definiendo el plan hasta tenerlo todo listo. No habían elegido Tea al azar para curarse las heridas. Lo habían hecho porque, cuando investigaron sobre el funcionamiento de La Duna, descubrieron que aquel pueblo era como el corazón que mantenía viva la prisión. Esa era la última parada antes de embarcarse en el viaje de dos días por el desierto del Olvido hasta la cárcel, y cada semana salía de allí un carruaje lleno de alimentos y de las demandas de los alguaciles: papel, tinta, recambios de herramientas, telas y un largo y variado etcétera. También era un importante punto de reunión para los guardias que iban y venían de la prisión, por lo cual debían llevar a cabo el plan con infinito sigilo para no levantar sospechas. 




			Sería aquel mismo vehículo el que llevaría a los circenses de Belforea al interior de la fortaleza si todo salía como habían planeado. 




			Alya, Yunna, el joven Cerrojo y Ánder, el domador, estaban ya reunidos junto a la carpa de Belforea cuando Avery y Lavelle llegaron. Al verlos a todos juntos, la payasa sintió un nudo en el estómago. ¿Y si salía mal? ¿Y si les pasaba algo por su culpa? 




			—Sé que ya lo hemos hablado, pero... —dudó—, quien quiera marcharse puede hacerlo. 




			—¿Ya estamos otra vez con las mismas? —preguntó Alya, la trapecista—. Nos han dejado pocas opciones más aparte de luchar, ¿no? Pues eso vamos a hacer. 




			Los demás asintieron, conformes, y Ánder dio un paso al frente. 




			—No apruebo el plan, pero Alya tiene razón: es el único que, por desgracia, puede funcionar. Ahora bien, quiero dejar una cosa clara: ninguno, ¿me oís?, ninguno moverá un solo dedo si yo no lo he ordenado. ¿Entendido? —Su gesto se suavizó al añadir—: No quiero que os pase nada y que Marlette me mate. 




			—Voy a matarte de todos modos, pero cuando estéis de regreso. 




			Los chicos y el domador se volvieron para saludar a la directora de Belforea, que se acercó envuelta en su batín azul con los brazos cruzados. 




			—De nada va a servir que insista en que os quedéis, ¿no? 




			Todos excepto Lavelle bajaron la mirada. 




			—Lo siento, Marlette. Pero no podemos dejar que... 




			—Ya lo sé —la interrumpió la mujer, con una sonrisa cansada—. No he venido a deteneros, sino a desearos buena suerte. Tened cuidado, os lo pido por todos los cielos. —La directora dirigió una significativa mirada al domador y este asintió—. Esperad a mi señal para que distraiga a los guardias y alejaos deprisa. Fortuna y aplausos, queridos. 




			Tras las despedidas, aguardaron hasta que Marlette reunió a todos los soldados del alcalde para informarlos de alguna novedad inventada y después se internaron en la senda que cruzaba el desierto. Se habían cubierto la cabeza con trapos húmedos y vestían ropa ligera que los protegía del sol. 




			Se mantuvieron en silencio durante toda la caminata. Mirando siempre hacia atrás por si alguien los seguía. Por suerte, la temperatura había descendido considerablemente en los últimos días y la brisa que dibujaba suaves olas en la arena hacía más llevadero el calor. Si todo salía bien, llegarían a La Duna al atardecer del día siguiente. El misterio también radicaba en cómo y cuándo saldrían de allí. 




			Al mediodía llegaron al oasis. A partir de aquel punto, la presencia humana se volvía prácticamente invisible y el desierto devoraba por completo el sendero. Mientras Ánder hacía guardia con un catalejo que le había prestado Tom, el enano, los chicos aprovecharon para recuperar fuerzas y rellenar las cantimploras en el pequeño lago que se había formado allí. Pero el descanso duró poco. Enseguida, Ánder les avisó para que se colocaran en sus puestos y los circenses se ocultaron entre la maleza y las rocas a esperar. El pequeño Cerrojo y Alya se encaramaron a las palmeras que rodeaban el estanque natural y se camuflaron entre sus hojas. 




			El carromato aún se encontraba lejos cuando lo hicieron, pero no debían confiarse y correr el riesgo de que el conductor los viera desde el pescante y diera la voz de alerta. 




			Lavelle, oculta tras el grueso tronco de una palmera, esperaba impaciente mientras enredaba y desenredaba alrededor del dedo índice un hilo suelto de su camisa. Aquella era la primera de todas las pruebas que tendrían que superar antes de llegar a sus amigos. Pero ¿y si el hombre tomaba otro camino? ¿Y si se desviaba antes de llegar allí? Las ganas que tenía de asomarse y ver por dónde iba el carro la estaban devorando por dentro cuando Ánder guardó el catalejo y comenzó a susurrar palabras incomprensibles sin apartar los ojos del carro que, por fin, podían ver y oír. 




			El domador hablaba tan bajo que el suave ruido de las ruedas sobre la arena se tragaba sus palabras. Y entonces comenzaron los relinchos, y los caballos que tiraban de la carreta se encabritaron como si hubieran visto una serpiente en la arena. El hombre pegó un grito del susto e intentó controlarlos, pero, de un tirón, uno de los animales se liberó de las correas y arrancó el cabestrillo de cuajo. 




			—¡No! —exclamó el hombre antes de bajarse de un salto para calmarlo. 




			El caballo, ajeno a los ruegos de su amo, se alejó al trote y el cochero, desesperado, se llevó las manos a la cabeza. 




			—¡Vuelve, maldita sea! ¡Cetronio, por lo que más quieras! 




			Y de pronto, tras un par de coces más al aire, el animal pareció relajarse y regresó dócilmente hasta su amo, que lo miró atónito. 




			—¿Y a ti qué te pasa? —lo regañó, apresurándose a sujetar las correas y a llevarlo hasta el carro para volver a atarlo como buenamente pudo—. Te dejaría aquí mismo si no fuera porque te necesito, demonio de bicho... 




			Sulfurado, con el sudor perlándole la frente y sin dejar de gruñir, el hombre aprovechó para refrescarse en el oasis. Un rato después, volvió a subirse al carro y, al grito de «¡arre!», siguió su camino hacia la prisión sin advertir que las ruedas se hundían un poco más que antes en la arena por el peso añadido que, de pronto, cargaba el carro. 
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